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U N A AVENTURA RIGUROSAMENTE 
INTELECTUAL 
ÍEl automóvil avanza por una carretera ancha, limpia, recta, 
adoquinada en parte; creeríamos marchar por una vía urbana 
si no viéramos a uno y otro lado extensos campos de sembra-
dura. 
Hemos salido de Valladolid y nos dirigimos a Simancas. 
Son diez kilómetros de camino fácil siguiendo la dirección 
marcada por el río Pisuerga, al que algunas veces nos acerca-
mos rozando tangencialmente su orilla, y otras veces le vemos 
distanciarse dejando entremedias muchas hectáreas de tierra 
cultivada en regadío. 
Dentro del automóvil van algunos funcionarios del Archivo, 
para quienes el corto viaje tiene el sabor de uniformidad y mo-
notonía del que acude a su diario quehacer. Van también algu-
nos eruditos investigadores, para quienes el trayecto de carre^. 
tera es el lapso forzoso hasta llegar al momento deseado; se 
dejan llevar casi insensibles a cuanto les rodea, y con el anhelo 
mal dominado de encontrarse a solas con el documento que les 
espera, como una mujer amante y amada. 
También va un hombre—el autor de este escrito—para quien 
el corto viaje tiene rango e incentivo de aventura ; aventura 
sin riesgo y sin peligro, sólo con el atractivo que supone la esca-
patoria hacia lo bien amado y lo constantemente huidizo, la 
escapatoria por el libre camino de la vocación, cerrado por 
deberes ineludibles de profesión sustentadora y absorbente. 
E l hombre qne en esta mañana de julio se deja llevar en 
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el automóvil que conduce al Archivo de Simancas, persigue 
una auténtica aventura intelectual; ha huido de sus menesteres 
burocráticos en días de vacación, y se dirige en busca de los 
amarillentos folios manuscritos que contienen el Catastro del 
Marqués de la Ensenada; él fué siempre un devorador de libros 
impresos, y ahora quiere serlo de volúmenes manuscritos; amó 
con amor sin esperanza los estudios de humanidades, y ahora 
pretende embriagarse de hechos sociales y económicos acaeci-
dos en la España de ayer y recogidos en documentos inédi tos ; 
pretende insuflar a los números que profesionalmente maneja, 
la savia vivificadora de hechos que pasaron, en los cuales está 
el germen y la explicación de los que ahora suceden y habrán, 
quizá, de acontecer en días inmediatos. E l hombre que en esta 
mañana de julio se deja llevar en automóvil camino de Siman-
cas, va en busca de un mundo, de un nuevo mundo rigurosa-
mente intelectual, con la certeza de encontrarlo y con la espe-
ranza de incorporarlo al acervo de la ciencia, de la economía 
y de la cultura de España. 
E l paisaje no nos distrae demasiado de las preocupaciones 
que cada cual lleva consigo. Diríase que el automóvil, en vez 
de avanzar en el espacio, retrograda en el tiempo; no parece 
que avanzamos por los campos de Castilla, sino que retrocede-
mos en marcha atrás, por los años y los siglos, a través de los 
ámbitos de la historia hispana, plegamos a Simancas y nos 
apeamos al pie del castillo, en «pleno siglo x v i . 
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U N PUENTE, UN CASTILLO 
Y UNA VILLA 
Cruzamos el breve puente sobro el amplio foso, atravesamos 
el muro de ronda, luego el patio central, subimos a los salones 
de lectura. Nos sorprende. <el ambiente de comodidad 3^  de sosie-
go; vemos disimulados junto a la pared los radiadores de ca-
lefacción, ahora innecesarios. E l hosco castillo medioeval tiene 
por dentro blanduras y comodidades de gran hotel. 
Antes de abismarnos en los viejos papeles, queremos darnos 
cuenta del panorama y del ambiente circundante; queremos 
visitar el pueblo y el castillo, y entre el personal del Archivo 
surge espontáneamente el acompañante y guía. 
A la luz cegadora de esta mañana de verano vemos tres-
cientas casas apiñadas en torno de la- iglesia ; se extienden en • 
declivé desde la altura máxima, ocupada por el castillo, hasta 
el nivel más bajo, señalado por la margen del río. Sobre éste 
un puente vetusto de piedra con varios arcos. 
Ivps rasgos físicos que caracterizan a este grupo humano son, 
por consiguiente, un puente, un castillo y una iglesia ; los tres 
son anteriores a lo que hemos dado en llamar edad moderna. 
E l caserío, en volumen y calidad, no será muy diferente de lo 
que fuera cinco siglos antes. ¿Y los campos? A un lado, las* 
tierras de vega, con huertas y arbolado ; de la otra parte, tierras 
de pan llevar, recién segadas ; en los alrededores del pueblo, 
las eras, donde en este' momento se trabaja afanosamente en 
las operaciones dé-trilla. A lo lejos, nos hacen ver la línea de 
verdor que marca el Ditero y la silueta, confusa por la lejanía. 
de una casa-molino, que señala el lugar donde Pisuerga y Due-
ro se reúnen. 
Para captar íntegramente la significación de este paisaje, 
necesitamos echar mano de las notas que hemos traído en nues-
tro equipaje intelectual. E l viajero meditativo que quiere no 
sólo ver, sino comprender también, necesita llevar un equipaje 
de libros y papeles equivalente al equipaje de enseres y ropas 
personales, del que nadie puede desprenderse, por muy nómada 
que sea. » 
Los papeles de nuestro equipaje nos dicen ahora que estos 
campos de Simancas vieron, hace diez siglos, la derrota de A b -
derramán, el soberbio califa de Córdoba, detenido en su camino 
hacia el norte por un núcleo de leoneses, cada uno de los cuales 
era un campesino doblado de guerrero. Aquellos leoneses de-
fendían al mismo tiempo contra Abderramán su propiedad y su 
religión ; la finca que acaso ellos mismos o sus padres rotura-
ron y el culto a la divinidad que les habían transmitido sus 
mayores como depósito inviolable. Y ante el muro de sus es-
padas y sus pechos, se estrelló Abderramán en una mañana 
estival igual que ésta, y en estos mismos campos, entre Duero 
y Pisuerga, que contemplamos ahora, diez siglos después, a 
la luz cegadora de una mañana de julio. 
Simancas entonces, como Zamora, como Toro, era una for-
taleza engarzada en el sistema defensivo constituido en la orilla 
derecha del Duero y a todo lo largo de su curso. Detrás de 
esa línea de defensa, leoneses y castellanos habían ido, a través 
de las centurias novena y décima, colonizando tierras y poblan-
do villas; delante estaba la selva, y más al Sur, el Estado y 
el mundo musulmán. 
Simancas entonces, rodeada toda ella de murallas, era una 
fortaleza por sí misma ; además, establecida sobre la divisoria 
misma, era una cabeza de puente entre Castilla y la tierra i e 
León. Valladolid aún no había nacido, y, por tanto, los dos 
grupos cristianos de la Meseta delimitados por la corriente del 
* 
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Pisuerga, se comunicaban a través de este puente de Siman-
cas y tenían su enlace en la misma villa, sobre la zona avan-
zada frente a tierra de moros. 
Pasan los siglos, y las circunstancias cambian; la línea de-
fensiva de los pueblos cristianos frontera de moros va des-
plazándose hacia el sur, bajando, como otros tantos escalo-
nes, al Tajo, ál Guadiana, al Guadalquivir; la fortaleza de 
Simancas pierde su razón de ser; sus muros se arruinan y nadie 
lós reconstruye ; sus hombres, antes labriegos y soldados a un 
tiempo-mismo ; ahora, o se quedan en el pueblo y no pueden ser 
más que labriegos, o se van lejos y entonces no pueden ser 
más que soldados. 
. ' L a fortaleza de Simancas, desde el siglo XII , queda aban-
donada. Y también su puente, este viejo y estrecho puente de 
piedra, por el que antaño se comunicaron dos pueblos herma-
nos en trayectoria paralela ; este puente, también desde el si-
glo XIII^ ha perdido igualmente sti razón de ser, porque algo 
más arriba, sobre el mismo Pisuerga, se ha construido otro 
puente y se ha alzado una villa llamada a ser ciudad, en donde 
se ha de realizar, de modo definitivo y perdurable, la fusión de 
León con Castilla. Valladolid, lugar abierto, nudo de comuni-
caciones, población-mercado, centro de gravedad de los hom-
bres, de las mercancías y de los sucesos de la cuenca del Duero, 
borra la perspectiva histórica y la trascendencia geográfica y 
económica de Simancas. L a villa se recoge en sus campos ; se 
suceden las generaciones, sembrando, año tras año, sus tierras 
labrantías, y recogiendo todos los veranos sus cosechas, más o 
menos abundantes, conforme a la clemencia o inclemencia de 
, los agentes naturales. 
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A R C H I V O Y C A S T I L L O 
Decididamente, este castillo de Simancas, a pesar de sus 
sólidos muros de piedra, de sus almenas, de su torreón y su 
foso, no debió nunca atemorizar demasiado a nadie. Probable-
mente se edificó cuando ya el lugar de su emplazamiento había 
perdido toda importancia estratégica. Sabemos que, en 1480, 
pertenecía al Almirante de Castilla, y que la Reina Isabel se 
lo compró, incorporándolo a los bienes y posesiones de la Co-
rona. ¿Pero qué va a hacer la Corona con aquel, pequeño cas-
tillo situado tan a trasmano ? I^a revuelta de las Comunidades 
le da una pasajera actualidad; va a servir de prisión de Estado 
para delitos polít icos; para ello parece reunir buenas condicio-
nes, por su apartamiento de los grandes centros de negocios de 
la época y por sus proporciones, reducidas a la vez que fuertes, 
y su sólida estructura. Allí pasará sus últimos días el comunero 
salmantino Pedro Maldonado ; allí se enervará durante cinco 
años otro comunero : el belicoso obispo de Zamora, Antonio. 
Acuña. 
E n 1545 Carlos V ordena que el castillo se convierta en 
archivo general de la Corona de Castilla. ¿Por qué? Porque se 
ha incendiado el castillo de Medina del Campo y en él se con-
servan muchos documentos, dejados indudablemente allí por 
la Reina Isabel, tan aficionada a aquel lugar. Los papeles sal-
vados del incendio hay que depositarlos en lugar, seguro, no 
muy lejos, por la dificultad que tenían entonces los transportes, 
y, además, próximos a Valladolid, que está en trance de deve-
nir capital de Castilla. 
Felipe II es el creador del Archivo, y ello porque no se 
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conforma con tener en Simancas montones de papeles en con-
serva, quiere tenor además un reservorio de documentos clasifi-
cados y ordenados ; para ello necesita, además de local adecua-
do, el técnico competente; y también un régimen legal que obli-
gue a las autoridades y mecánismos del Estado a enviar al A r -
chivo los documentos oficiales que deben conservarse. Sólo así 
puede tenerse un Archivo que sea una institución vital, com-
plemento y apoyo del instrumento estatal de mando y de go-
bierno. ' 
E l Archivo de Simancas permanece donde él lo dejó, c^u 
la silueta que le trazó él y con la vida que su voluntad poderosa 
le insuflara. 
Es curioso también que el nombramiento del primer archi-
vero de Simancas lleve fecha de 1561 v se corresponda, apro-
ximadamente, con la designación de Madrid para capital de 
España. No creemos casual esta coincidencia. 
Durante doscientos años subsiste oscuramente; los cañona-
zos de la epopeya napoleónica vuelve a darle actualidad ; a Bo-
naparte le apetece el Archivo; quiere tenerle en París, y da 
orden de que se lo lleven. E n 1811 salen rumbo a Francia 
7.861 legajos, de ellos, en 1816 volverán 7.578, tras de difícil 
negociación. ¿Por qué quiere llevarse nuestros papeles el go-
bierno imperial francés, y por qué no quiere devolverlos al gOT 
bierno monárquico restaurado en Francia? Porque entonces los 
gobiernos de Francia se arrogan la representación del continen-
te europeo, y en estos legajos se contiene y se refleja la vida 
internacional de Europa durante más de tres siglos. Este Archivo 
de Simancas es el Archivo de la Corona de Castilla ; pero esta 
Corona ha soportado un imperio europeo y americano que du-
rante trescientos años le ha creado una personalidad internacio-
nal de primer orden, obligándole a actuaciones internacionales 
incesantes ; los papeles de Simancas son, en mucha parte, docu-
mentos de interés y de valor europeo • por eso Napoleón se 
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los lleva y Luis X V I I I pretende retenerlos. ¡ A h ! Pero en ellos 
está también nuestro pasado, que es nuestra riqueza espiritual, 
nuestra experiencia colectiva, y nuestro honor como pueblo. 
Las riquezas que se compran y se venden, si se pierden hoy, 
podrán ganarse mañana ; pero el acervo espiritual de nues-
tros antepasados, si lo dejamos perder, no nos habremos que-
dado empobrecidos, sino deshonrados. Y eso no se remedia sino 
con siglos de humillación y de sometimiento. 
E l daño causado en el Archivo por la invasión napoleónica 
no fué sólo el despojo1; fué también la desorganización siste-
mática y la paralización de toda actividad durante varios años. 
Para poner otra vez en marcha el servicio, nombra Fernan-
do V I I archivero a don Tomás González, que ejerce el cargo 
desde 1815 a 1828; él vuelve a introducir el orden en el caos 
documental y reconstiljtye el Archivo como organismo y como 
función. 
La Estadística y la Demografía española tienen una deuda 
de gratitud con don Tomás González ; este benemérito Cánó-
nigo-archive-o se sintió atraído por el problema de la población 
antigua de España, y en los ratos que le dejaban libres sus 
tareas profesionales, coniaba antiguos recuentos de población. 
Sus labor, publicada a instancias del ministro López Balleste-
ros, es hoy la" única fuente estadística impresa sobre la pobla-
ción de España anterior al Censo de Floridablanca (1787). 
E n 1844 se abría el Archivo al servicio público y se inaugu-
raba una fase nueva en sus actividades v funcionamiento. 
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U N A VASTA OPERACIÓN ESTADÍSTICA 
QUE PERMANECE INÉDITA 
E l modesto funcionario que nos guía y enseña el Archivo 
nos introduce en una habitación de planta octógona, con estan-
terías repletas, que cubren íntegramente las paredes. 
—Todos estos volúmenes forman el Catastro de Ensenada; 
la habitación no contiene otra cosa. 
Sentimos una vaga sensación de mareo, como si en vez de 
caminar sobre el suelo del robusto castillo de Simancas, nos 
sostuviéramos difícilmente en pie sobre frágil embarcación flo-
rante en mar tempestuoso. 
Inquirimos algunos datos numéricos para aquilatar mejor el 
volumen global de la obra ingente. Se cuentan 672 volúmenes 
en folio, conteniendo los resultados generales de la encuesta; 
otros cuatro que contienen la documentación de trámite, y al-
gunos más con los resultados de las comprobaciones realizadas. 
Según nuestra evaluación, los pueblos catastrados suman ocho 
mil , con cifra redonda aproximada por defecto. 
—Nosotros—me dice el empleado acompañante—conocemos 
bien estos volúmenes, porque con cierta frecuencia se nos piden 
certificaciones respecto a algún pueblo o a alguna finca de las 
reseñadas en él. Lo que no se había presentado nunca era el 
caso de un investigador a quien interesara la obra en con-
junto. 
—Hay gente para todo—contesto yo—, hasta para interesar-
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se en un trabajo estadístico abrumador con actualidad retrasada 
en cerca de dos siglos—y como comentario dirigido a mí mis-
mo, cont inúo—: Para un técnico-estadístico que conoce de 
cerca la necesidad de manipular seis millones de cédulas para 
elaborar el censo actual de población de España, la idea^ de 
manipular los 672 volúmenes: de rebultados del .Gatasíro, -no 
resulta demasiado; quimérica. 
Lo que se nos aparece evidente después de oír al empleado 
del Archivo, es que el Catastr^ tiene todavía valor administra-
tivo y jurídico, y tiene también interés y valor estadístico ac-
tual, aunque este últiino no haya sido aún puesto de relieve 
por el abandono e n ' q u é dos"estudios de estadística histórica se 
encuentran en España. 
Otra cosa nos dice el empleado, que se nos queda en la me-
moria : 
— Y o he tenido la curiosidad de leer lo que en el Catastro 
se dice de mi pueblo (una pequeña villa de la provincia de Fa-
lencia). Y , efectivamente, no varía mucho de lo qué ahora se 
podría decir. 
He aquí, pues, un retrato estadístico tan fidedigno, que a, 
los dos siglos descubre los rasgos actuales de la entidad retra-
taba. 
—¿Por dónde quiere usted empezar?—nos dice,, con leve 
ironía, el empleado. 
Pedimos unos , volúmenes . cualesquiera y comenzamos su 
examen. Ea operación catastral se inicia con la Real Cédula de 
1Q á e octubre de 1749, en virtud del cual, los Intendentes de 
las provincias se encargarán, en el territorio de su jurisdicción, 
;de distribuir a las autoridades de. los pueblos un cuestionario 
impreso conteniendo 40 puntos o preguntas. Para contestar ese 
cuestionario se previene & l&B autoridades locales que deben 
reunir a las personas entendidas del pueblo, las cuales firmarán 
las respuestas, haciéndose responsables solidariamente de su 
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exactitud. Además del cuestionario, deberá dar cada pueblo una 
relación detallada denlos bienes de su mayor contribuyente. E l 
cuestionario (que copiamos entonces y reproducimos ahora) con-
tiene los elementos fundamentales para un censo de población, 
un censo de profesiones e industrias, y una estadística de bene-
ficencia y enseñanza, resumiéndose en una evaluación de la* 
renta neta global de cada núcleo de población. No hemos po-
dido, hasta el momento de escribir este artículo, deducir en qué 
forma y plazo se hicieron las comprobaciones, ni los resultados 
obtenidos en ellas. Pero debemos hacer resaltar que en el mis-
mo cuestionario se previene la obligación de acompañar al acta 
donde constan las respuestas, de sendas copias de los documen-
tos justificativos de cuantos puntos sean susceptibles de docu-
mentarse. E l conjunto de las actas con las contestaciones al 
' interrogatorio es el material contenido en los 672 volúmenes. 
Tampoco, hasta el momento, hemos conseguido encontrar 
los resúmenes de cada provincia, aunque tenemos la íntima 
convicción de que debieron hacerse. L o que sí se hizo fueron 
copias de las actas para dejarlas en poder de los respectivos In-
tendentes (tenemos entendido que subsisten actualmente algu-
nas de esas copias en las Delegaciones de Hacienda). Las actas 
originales fueron remitidas a Madrid y son las mismas que hoy 
se conservan en Simancas (*). 
L a operación debió durar por lo menos siete u ocho años y 
terminarse, por tanto, mucho después de la caída de la Ense-
nada, ocurrida en junio de 1754. Virtualmente, al salir Ense-
nada del Ministerio, el Catastro estaba hecho, aunque no con-
cluido ; pero había perdido su razón de ser, al faltarle la alta 
(*) En Madrid, en el Archivo del Ministerio de Hacienda, existe una copia extractada 
e integra del Catastro. Hemos intentado examinarla, pero el Archivero del Ministerio no 
nos ha dado autor izac ión , por estar manejándolo él mismo en investigaciones encargadas 
por la superioridad del departamento. 
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dirección y la fuerza coactiva del Ministro. Probablemente, por 
inercia burocrática, los "trabajos debieron continuarse y llegar 
hasta el fin. 
E n este punto advertimos que no hemos dicho nada a los 
lectores no especializados sobre las finalidades de este Catastro, 
ni sobre los problemas teóricos que suscita, ni sobre el motivo 
de su arrinconamiento apenas terminado, ni sobre las causas que 
hicieron totalmente ineficaz, en su finalidad estadística, prác-
tica y administrativa, la grande y completa obra realizada. 
Todo ello merece capítulo aparte. 
II 
L,a Hacienda española traía desde los tiempos de Carlos V 
una doble tara orgánica. Por una parte, la Corona de Aragón 
y las provincias exentas contribuían a los gastos generales del 
Estado en proporción muy inferior a la del Reino de Casti l la; 
en segundo término, en Castilla el arrendamiento de las lla-
madas «rentas provinciales» (fundamentalmente los impuestos 
de «alcabalas» y «millones») eran causa de que el contribuyen-
te pagase mucho mientras el Estado percibía poco, y además, 
de que el gravamen se. repartiese cón irritante desigualdad, pe-
sando en unas provincias en proporción de 8,10 por 100 y en 
otras hasta de 20 por 100. 
Hacia 1715 se trató de que la Corona de Aragón contribu-
yera en proporción análoga- a la de Castilla, implantándose en 
Cataluña la contribución de Catastro (recayente sobre todos los 
bienes, ganancias mercantiles y jornales, a razón de 10 por 
100 los primeros y 8,5 por 100 los' demás), y en Valencia, «el 
equivalente»,, y . ida talla»,, en. Mallorca ;; .to;das ellas sobre la 
base de una cantidad fija con respecto al número de vecinos y 
en razón a las utilidades que dejasen a cada uno los bienes 
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muebles, inmuebles, semovientes, industrias y artes que pose-
yeran. 
E n 1743, al encargarse Ensenada del Ministerio de Hacien-
da, se encontró que, el nuevo sistema tributario establecido en 
la Corona de Aragón no había anulado la situación de privile-
gio económico en que se encontraban aquellas provincias res-
pecto de las castellanas. (Mientras cada castellano—dice Can-
ga Arguelles—paga por rentas provinciales 29,5 reales año, el 
valenciano, aragonés, catalán y mallorquín paga 11,5.) 
A la vez que esta desigualdad irritante, subsistía la desigual-
dad entre unas y otras provincias castellanas, por efecto del 
vicioso sistema de arrendamientos ; y por lo absurdos que fue-
ron desde su origen los tributos de alcabalas y millones. 
Si los hechos eran esos, el estado de espíritu era en aquel 
momento favorable a la sustitución de las «rentas provincia-
les» por una contribución única proporcional a la población y 
riqueza de cada Municipio. E l asunto había sido objeto de dis-
cusiones teóricas, y los ministros Orry y Campillo habían rea-
lizado alguna tentativa en el terreno de los hechos con carác-
ter de ensayo. 
Ensenada, con su clara visión de las cuestiones administra-
tivas, dió el primer paso aboliendo radicalmente los arriendos. 
E l éxito fué inmediato y superior a todas las previsiones. E n -
tonces decidió dar el segundo paso, mucho más grave y deci-
sivo. E l 10 de octubre de 1749, una Cédula Real declara su-
primidas las rentas provinciales y sustituidas por una contri-
bución única a la manera del Catastro de Cataluña. Esta nueva 
y única contribución no empezaría a cobrarse hasta que que-
daran ultimados los trabajos del correspondiente Catastro. Ta-
les trabajos catastrales habían de iniciarse inmediatamente y 
realizarse con la máxima rapidez. 
- 19 -
III 
¿ Quiénes fueron los colaboradores de Ensenada en la labor 
estadística del Catastro? ¿Redactaría el propio D. Cenón el 
cuestionario que se dirigió a fal pueblos y reproducimos como 
apéndice a este artículo? En todo caso, alguien le ayudó a 
prepararle, a documentarle, a examinar las probabilidades de 
que se llenara con noticias fidedignas. Alguien también debió 
tener a su cargo las delicadas tareas de reparto, recogida, com-
probación y totalización de los ocho o diez mi l cuestionarios 
repartidos. ¿Quién o quiénes fueron estos colaboradores? No 
hemos conseguido averiguarlo hasta el momento de escribir 
este artículo. Lo cierto es que la labor se planeó y se ejecutó 
con las máximas garantías de perfección y en plazos que aun 
hoy nos parecen satisfactorios. Para los técnicos-estadísticos de 
ahora resulta interesante advertir que la labor fué planeada y 
realizada en términos sustancialmente idénticos a los de cual-
quier censo moderno (nacional o extranjero) de población y de 
riqueza. 
Digamos de pasada que el cuestionario debió ser objeto ele, 
estudio y preparación especial, por no existir más documento 
análogo anterior que el interrogatorio preparado (acaso por 
Ambrosio de Morales) para las «Relaciones topográficas» orde-
nadas por Felipe II. E l interrogatorio :del siglo X V I persigue 
un fin geográfico-histórico, y sus respuestas, salvo la cifra de 
vecindario, no pueden tener carácter cuantitativo, ni sentido o 
aplicación en materia económica. 
E l Catastro de Ensenada careció de antecedentes, por lo 
menos de antecedentes españoles; y esto para nosotros, técni-; 
eos-estadísticos de hoy, duplica su interés y centuplica su mé-
rito, porque le constituye de hecho en la pr imera operac ión 
censal realizada -bar el Estado españo l con fines y: m é t o d o s ge-
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n u í n o s de técn ica e s t ad í s t i ca . Las investigaciones, realizadas 
después, no hacen más que afinar documentos y métodos, per-
feccionar tareas y ampliar el área de enumeración. E l Censo de 
Población del Conde de Aranda en 1768; la encuesta (sobre 
interrogatorio) planteada en 1770 por el Consejo de Castilla, y 
probablemente debida a Campomanes; los censos de habitan-
tes y de profesiones de Floridablanca y Carios. I V en 1787 y 
97, respectivamente, y el «Censo de Frutos y Manufacturas,' 
de 1799, son herederos y'descendientes de este Catastro de E n -
senada, sin el cual no hubieran podido nacer, o hubieran sido 
de nfíturaleza muy .distinta y calidad muy inf ^ 'or a ''a que 
consisTiieron alcanzar. 
I V 
Ya hr-mos dicho que cuando se dieron por terminadas las 
operaciones catastrales. Ensenada había dejado de ser minis-
tro. A ello se debe indudablemente el que los resultados fina-
les tuvieran poca resonancia, silenciándolos de momento y de-
jándolos que se hundieran pronto en el olvido. Indtulablemon-
te se sacaron los resúmenes de cada provincia y el resumen 
final de todas las provincias; pero hasta este momento no he-
mos podido localizarlos. Ta l vez se encuentren entre los 70() 
volúmenes del torreón de Simancas. L o único que hemos en-
contrado sobre este punto es la referencia de Colmeiro sobre 
población, que dice así : 
«Después de estas enumeraciones se practicaron ciertas di-
ligencias para el establecimiento de la única contribución en 
el reinado de Fernando V I , y halló el Gobierno que la pobla-
ción total de las 22 provincias de León y Castilla ascendía en 
1756 a 6.464.012 habitantes.» (Historia de la Economía polí-
tica en España, Tomo 2.°, pág. 10.) Y en la página 30 dice : 
«Las diligencias practicadas para el establecimiento de la 
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única contribución fijan en 60.982 el número de pobres de-so-^  
lemnidad que tenían las 22 provincias de los -Reinos:: ¡fc&SSf&b 
y Castilla en el año 1756; algo menos de la décima parte de: 
la población.» i, ip l'-as «bttfctA afo .sbfíoJ ¡ob apinmiio 1 
Lástima que Colmeiro no reproduzca la cifra de jornaleros; 
ni la de propietarios de bienes raíces, ni la de empresarios de 
negocios industriales o mercantiles, ni tampoco las casas: de yi-i 
vienda.o .los edificios dedicados a alguna finalidad económica;, 
datos todos que formaban parte de la investigación/ . 
E n cuanto a la cifra de 6,5 millones de habitantes en nú-
meros redondos: del Reino de Castilla en 1756, encaja bien con 
la de 4,0 millones que da Uztáriz hacia 1715^18 y la de 7v-2 m i -
llones que aparece en el Censo de Floridablanca de 1787, ha-
ciendo la salvedad que las cifras de Uztáriz corresponden a 
805.000 contribuyentes contados a cinco habitantes cada uno, 
proporción ésta aproximadamente justa de individuos por ca-
beza de familia, pero no de habitantes por Contribuyólte: ' 
Por lo que se refiere a la riqueza; Canga-Argüelles; en >ü 
((Diccionario de Hacienda», artículo "Catastro», da las siguien-
tes cifras globales: - : ; í9:1 
B I E N E S LAICOS 
Bienes Utilidad líquida 
de.prodiicción. anual ,• 
Unidades Milíones reales 
Tierras de cultivo. Medidas de tierra.. 61.000.000 817 
Artesanos y jornaleros ... . 1,374.000 •••'.'SJS-
Cabezas de-ganado 29.006.000 - 198 
Casas, molinos, artefactos y edificios. - . » 252. 
Utilidades de industria y comercio ... » 532 





Tierras, molinos y edificios • -^4 
Bienes patrimoniales 47 
Ganados ... ... ... j ... 22 
Casas i 15 
vSalarios fijos y emolumentos 12 
TOTAI/ , 860 
Renta total de eclesiásticos v seglares ... ... 3.732 
Y estas cifras casan bien con las que resultan del «Censo 
de Frutos y ManufacUtras» de 1799, las cuales son globalinen-
te, y por lo que se refiere al Reino de Castilla, las que siguen : 
k l Q I ' K Z A D E ESPAÑA IiN 1799 
Valor de los Frutos: Millones de rea'es 
Alimentos ... ... ... ... 3.403 
Primeras materias agrícolas '. 111 
Ganados ... ... , 1.405 
Productos pecuarios .-. 215 
Minerales ... 9 
;v TOÍAI, íís 5.148 
___________ 
Valor de las Manufacturas: 
Del reino vegetal 324 
Del reino animal 372 
Del reino mineral 345 
De productos mixtos y de artes y oficios 115 ^ 
TOTAI 1.156 
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L a comparación puede hacerse razonablemente, sin más que 
tener en cuenta que los datos del «Catastro» se refieren a uti-
lidades líquidas, y los del «Censo de Frutos y Manufacturas» 
cifran únicamente el importe de las ventas realizadas en un 
ano. 
V 
Breves consideraciones quedan por hacer respecto al Ca-
tastro. Caído y desterrado Ensenada, era poco hábil para sus 
sucesores en el Gobierno elogiar la obra llevada a cabo por 
aquél, ni tampoco manejarla, aplicarla, publicar resúmenes de 
ella o hacer ver su utilidad. Si se acabó fué, a juicio nuestro, 
por simple velocidad adquirida ; pero abandonado el propósito 
de implantar la contribución única, fallaba la finalidad admi-
nistrativa del trabajo ; y al caer en desgracia el ministro que 
le había dado vida, lo más prudente era archivarla, lamentan-
do el tiempo y el dinero invertido en ella. Y cuando casi me-
dio siglo después se publica el «Censo de Frutos y Manufac-
turas», se elogia en el preámbulo al Catastro, sin citarle por 
este título, y sin atreverse todavía a insinuar el nombre del 
autor. 
Iva intriga que derribó a Ensenada alcanzó perspectiva y 
trascendencia histórica : España se quedó sin Marina, Castilla 
•conservó sus alcabalas y con ellas su inferioridad económica 
respecto a otras regiones. I^a posición internacional de Espa-
ña y su estructura y equilibrio interior, quedaron comprome-
tidos para cientos de años. 
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EL E N C U E N T R O C O N D. C E N Ó N S O M O D E V I L L A , 
ESPEJO DE F U N C I O N A R I O S 
A través de este voluminoso e interesante Catastro, hemos 
entrado en contacto con su iniciador, D. Cenón Somodevilla, 
primer Marqués de la Ensenada. 
i Interesante figura la de este funcionario, nombrado Mar-
qués y condecorado con el Toisón de Oro por sus méritos ad-
ministrativos! Sin conocer la persona de D . Cenón no es fácil 
darse cuenta exacta del objetivo y de la metodología de su 
Catastro; como no puede comprenderse la personalidad eficien-
te y modesta de Ensenada sin abismarse en los cientos de vo-
lúmenes de la gran encuesta demográfico-económica realizada 
bajo su dirección y por su orden. 
Don Cenón, oscurecido por la personalidad relevante y éxi-
to manifiesto de sus sucesores en el Gobierno, ha permanecido 
dentro de la Historia en vina penumbra que le es favorable, 
pero que no le deja ver por completo en su tamaño natural ni 
con su significación precisa. lyos historiadores elogian sus bue-
nos propósitos, sin detenerse más que en sus esfuerzos para 
dotar a España de una Marina en consonancia con la tradición 
pasada y el imperio colonial de entonces. De los dos biógrafos 
suyos que han llegado a nuestro conocimiento, el primero, don 
Martín Fernández Navarrete, marino y escritor de Marina, no 
escribió propiamente la biografía, sino un elogio póstumo y 
exclusivo del buen Ministro de Marina. E l segundo biógrafo, 
D. Antonio Rodríguez V i l l a , en su calidad de Archivero-bi-
bliotecario, se limitó a publicar un conjunto de documentos 
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inéditos sobre la persona de Ensenada, acompañándolos de al-
gunos comentarios escuetos. 
No somos nosotros los llamados a suplir esta laguna de la 
literatura histórico-biográfica de España, que es la falta de una 
uVida de D. Cenón Somodevilla» ; tampoco este artículo deja 
margen suficiente para ello. No podemos, sin embargo, sus-
traernos al verdadero deber moral que constituye para nos-
otros presentar un perfil de este Marqués, al cual hemos deno-
minado espejo de funcionariosy por creer que con esta denomi-
nación retratábamos su verdadefa personalidad, situándole en 
el puesto que realmente debe ocupar ante los españoles de nues-
tra época. 
E n efecto, D . Cenón entra a los dieciocho años (1720) en 
las Oficinas del Ministerio de Marina. E l Ministro del ramo en 
aquella fecha es D. José Patiño, el cual carece de colaborado-
res inteligentes y voluntariosos ; esas cualidades las encuentra 
en el nuevo y joven funcionario, se aficiona a él y le toma bajo 
su protección. Don Cenón escala rápidamente los más altos 
puestos en la carrera administrativa, sin salir del ramo ni del 
Departamento. A los treinta y cuatro años se le nombra Mar-
qués en pago a sus relevantes servicios; a los treinta y cinco 
es Secretario del Consejo del Almirantazgo, y a los cuarenta y 
uno (año 1743) se le encargan los cuatro Ministerios : de Ha-
cienda, Guerra, Marina e Indias. 
Once años conservará el poder, y una intriga le hará salir 
de los Ministerios y destruirá en parte su labor, y en parte re-
trasará su obra. Eos enemigos consiguen desterrarle a Grana-
da. Y cuando sube al trono Carlos III (que conocía a fondo 
. sus capacidades) y le levanta el destierro, sus enemigos le man-
tienen al margen del Gobierno y se desembarazan de él a la 
primera ocasión, desterrándole de nuevo a Medina del Campo. 
Allí muere cristiana y oscuramente a los setenta y nueve años. 
Por nuestra parte, se nos aparece bien claramente la per-
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sonalidad de D. Cenón en sus once años de Ministro. Tiene 
capacidad extraordinaria de trabajo ; sus colaboradores (Orde-
ñana, Mogrovejo) son igualmente trabajadores. (Cosa bien dis-
tinta ser hombre de trabajo, que ser hombre de acción.) To-
dos los papeles son concien/.udamente examinados, y todos los 
asuntos puntual y equitativamente resueltos; nada se estacio-
na, nada se retrasa, nada se involucra; todas las papeletas van 
resueltas; todas las cuestiones, desmenuzadas y aquilatadas. 
Bien claro se ve que en las manos de D. Cenón y de sus co-
laboradores, los papeles que llegan traen siempre información 
provechosa, y los papeles que salen llevan siempre iniciativas 
plausibles o resoluciones justas. Bien se ve también que esos 
papeles cumplen su servicio con rigurosidad militar, estando 
siempre en su puesto y atentos a ejecutar la comisión que se 
les dió. 
Y porque así era don Cenón desde que entró en el Ministe-
rio de Marina, a los dieciocho años, su carrera fué rápida y 
brillante y su caída fulminante y decisiva. Subió deprisa porque 
hacía falta crear rápidamente una Administración en consonan-
cia con los tiempos nuevos ; la Administración que había deja-
do la Casa de Austria era* anacrónica en el primer tercio del 
siglo x v i l l . Y lo difícil no era renovar los organismos y los 
métodos ; lo verdaderamente difícil era encontrar hombres ca-
pacitados. Don Cenón, en aquél momento, era el hombre nece-
sario, y él tenía también una rara habilidad para escoger cola-
boradores adecuados. 
E n 1754 el Estado español ha conseguido ya nada más y 
nada menos que tener una Administración eficaz.. E n 1742 no 
ki tenía. E n 1754 el Estado español no tiene deudas ; paga re-
ligiosamente, no abruma al contribuyente ; los servicios esta-
tales (enseñanza, justicia, beneficencia, seguridad, etc.) se cum-
plen con eficacia y se desenvuelven con firmeza. E l Estado es-
pañol ha pasado a ser un órgano de iniciativa y de estímulo 
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para las actividades privadas. E l Estado español tiene ahora 
un órgano adecuado para hacer que sus órdenes se cumplan y 
las iniciativas que aparezcan en sus disposiciones no sean letra 
muerta. A l amparo y con el esfuerzo de este Estado, una na-
ción exangüe recobra por momentos la vitalidad y la energía. 
Cuando en 1758 muera Fernando V I , podrán decir que sólo él 
y Don Pedro de Castilla dejaron a sus sucesores un tesoro re-
pleto y una hacienda desahogada. 
Pues bien; todo esto es obra de don Cenón, y don Cenón 
no ha hecho más que trabajar en su despacho, con sus colabo-
radores, y crear con ello una Administración eficaz. 
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MEDITACIÓN DEL REGRESO 
E l reloj marca el fin de las horas matinales de servicio al 
público en el Archivo. Subimos al auto que ha de conducirnos 
a Valladolid. Ahora iremos de la pequeña villa a la gran ciu-
dad, y desde el siglo x v i al x x , caminando en la misma direc-
ción sobre el espacio y sobre el tiempo. 
Abandonamos con pena el viejo castillo abarrotado de pape-
les viejos; estábamos allí como el pez en el agua. Nuestra ju-
ventud solitaria y trabajosa nos preparó mejor para la labor 
sosegada de bibliotecas y archivos, que para la acción enérgica 
en los negocios o en las oficinas; el destino lo dispuso de otra 
manera; y los años, pasando vertiginosos, hicieron imposible 
la rebeldía. 
E l castillo desaparece a maestra espalda sin que nuestro es-
píritu consiga libertarse de la visión del Archivo. Allí queda 
labor para centenares -de investigadores y eruditos. Quizá lle-
gue un momento en que todos los viejos papeles del Archivo 
estarán publicados; en que de todos los documentos habrá foto-
copias y ediciones facsímiles; y en que sean relativamente fácil 
para las personas acomodadas tener en casa un archivo, como 
puede ya tenerse una orquesta o un museo de arte. Mientras 
tanto, yacen aquí millares de documentos que nadie ha visrto 
y que quizá nadie verá. 
Entre los 80.000 legajos guardados en el castillo de Siman-
cas hay unos solemnes, trascendentales por sí mismos, emana-
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dos de soberanos y con firmas regias al pie; documentos na-
cidos de la política y legados por ésta a la historia ; más pro-
pios para exhibirse en vitrinas que para ser examinados en 
mesas de escritorio. Hay también otros millares de papeles mo-
destos, oscuros, papeles de oficina que no nacieron para la 
posteridad; pero que en su lenguaje llano y a veces numérico, 
hablan de las angustias y de los esfuerzos de los que trabajaron 
y sufrieron en silencio para hacer posible una vida más espiri-
tual y más noble. Este segundo grupo de papeles, acaso no 
encuentren nunca el investigador que los valorice, y, sin em-
bargo. ¡ qué grato e instructivo sería el hacerlos hablar, y 
qué suma de experiencia no se obtendría de ellos, como de la 
conversación de un viejo labriego ! 
Conseguimos al fin sacudir el hechizo de los viejos papeles, 
y nos fijamos un momento en nuestros compañeros de aventu-
ra : una señora norteamericana, no muy joven, que lleva va-
rios meses copiando infatigablemente documentos; un fraile 
joven, irlandés ; un estudioso joven español, del que nos dicen 
que trabaja para un escritor rico y afamado. 
Vuelve al oír esto a dispararse nuestra imaginación inquieta. 
Hoy se puede comprar la erudición, y con ello el escritor puede 
librarse de las largas: horas de esfuerzo y de fastidio que supone 
siempre el procurarse la documentación necesaria. ¿Llegará el 
día en que el escritor comprará su material documental, como, 
hoy compra su estilográfica o su máquina de escribir ? ¿ Llegará 
día en que el documentador será Un profesional, como el deli-
neante o la mecanógrafa? E l problema tiene acuidad y especial 
interés para economistas y estadísticos. 
Descendemos del automóvil al pie de la- estatua de Zorrilla. 
Nuestra aventura intelectual ha terminado. Traemos de ella 
la visión comprensiva de una villa castellana, de un castillo 
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viviente transformado en albergue de documentos ; de un Ar -
chivo que guarda las rnás puras esencias de Castilla y de Es-
paña ; de una gran empresa estadística malograda ; de un gene-
roso propósito tributario que se frustró ; y de una figura excelsa 
que pretendió levantar a España y a Castilla alzándolas sobre 
la sólida plataforma de un organismo administrativo eficaz. 
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/ i nexo n ° / 
D O C U M E N T O S R E F E R E N T E S 
A L C A T A S T R O 

CÉDULA R E A L E X P E D I D A E N 10 DE O C T U B R E 
DE 1749 P O R L A Q U E SE E X T I N G U E N T O D A S 
L A S R E N T A S C O M P R E N D I D A S B A J O EL N O M B R E 
DE P R O V I N C I A L E S 
E l Rey. 
Bien informado de lo perjudiciales que son al común de mis 
vasallos las Rentas comprehendidas bajo el nombre de Provin-
ciales, más por el modo y medio de su recaudación, que por lo 
sustancial de estos tributos. Y deseando ejercitar en todo lo 
posible a favor de mis vasallos el amor y cuidado que me me-
recen su conservación y felicidad, hice examinar este importan-
tísimo asunto por Ministros y sujetos de práctico conocimiento 
de mis provincias y pueblos de que constan, para que con estas 
positivas noticias, y las otras partes en que haya remedio a 
este daño, expusiesen la forma de atender al vasallo sin olvi-
darse de la necesidad de acudir a las precisas obligaciones de 
la Monarquía, para sostenerla con, el debido decoro. Y habién-
doseme propuesto bien digeridas, controvertidas y aclaradas, 
las reglas que la prudencia humana ha dictado con el fin de 
reducir a una sola contribución las de Millones, Alcabalas, Cien-
tos, Servicio ordinario y sus agregados, contribuyendo cada 
Vasallo" a proporción de lo que tiene, con equidad y justicia, 
guardándose ésta a los dueños de ramos enajenados en las mis-
mas Rentas, y a los de Juros situados en ellas, por ser mi Real 
Voluntad que unos y otros perciban siempre iguales cantida-
des a las que hayan cobrado hasta aqu í ; y que para todos sea 
libre el comercio interior. He resuelto que los Intendentes que 
35 -
separadamente nombrare, pongan en práctica las Instrucciones 
que se insertarán a continuación de este Decreto, eii inteligen-
cia de que no se ha de hacer novedad alguna en las Rentas, 
hasta que efectuadas las averiguaciones prevenidas en las mis-
mas Instrucciones, se determine lo que se haya de establecer 
en lo sucesivo; y en la de que ni los Intendentes ni Subalternos 
han de causar gasto alguno a mis pueblos por ser mi voluntad 
que los costee mi Real Hacienda. Y para que tengan curso pun-
tual y se evacúen y sigan estos importantes fines, formo una 
Junta que privativamente las trate y me consulte por vuestra 
mano cuanto juzgare digno de mi noticia. Y para Ministros 
de ella nombro : 
Obispo de Barcelona, Gobernador de mi Consejo. 
Obispo de Barbastro. 
Don Ventura Güel, de mi Consejo de la Cámara. 
Don Francisco del Rallo Calderón, del de Castilla. 
Don Juan Francisco I^uján, de mi Consejo de Hacienda. 
Marqués de Puerto Nuevo, Regente de la Audiencia de-
Barcelona. 
A los Directores de Rentas Generales del Reino : 
Don Bartolomé de Valencia. 
Don Luis Ibarra. 
Don Francisco Cuéllar. 
Sirviendo el primero de Secretario de esta Comisión y por 
Oficial Mayor de ella, y que supla sus ausencias y enfermeda-
des don Pedro López Bravo, los cuales darán las providencias 
que hallaren justas y proporcionadas, prometiéndome de la 
lealtad de los Reverendos Padres Arzobispos, Obispos, Abades, 
Jueces y personas eclesiásticas, y de los Grandes Títulos, Se-
ñores de Vasallos, Caballeros, Escuderos y hombres buenos de 
estos mis Reinos y señoríos, y de los Tribunales y Ministros 
que me sirven, los que coadyuvarán, ayudarán y animarán por 
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su parte el efecto de esta resolución dirigida al bien de todos, no 
dando lugar a que la directa o la indirecta sugestión contra-
ria, como perjudicial a la utilidad universal, desagrade mi su-
prema Real autoridad para un ejemplar sensible. Tendréislo 
entendido y pasaréis copias de este Decreto a los Tribunales y 
Oficinas correspondientes para su cumplimiento. Señalado de 
la Real mano de S. M . , en Buen Retiro, 10 octubre 1749. E l 
Marqués de la Ensenada. 
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C A T A S T R O D E L M A R Q U É S 
D E L A E N S E N A D A 
i -
Interrogatorio a que han de satisfacer, bajo de juramento, las 
Justicias y demás Personas que harán comparecer 'los In-
tendentes en cada Pueblo. 
1. Cómo se llama la Población. 
2. Si es de realengo o de señorío : a quién pertenece : qué 
derechos percibe, y cuánto producen. 
3. Qué territorio ocupa el término, cuánto de lyevante a 
Poniente, y del Norte al Sur, y cuánto de circunferencia por 
horas y leguas : qué linderos o confrontaciones : y qué figura 
tiene, poniéndola al margen. 
4. Qué especies de tierra se hallan en el término ; si de 
regadío o de , secano, distinguiendo si son de hortaliza, sem-
bradura, viñas, pastos, bosques, matorrales, montes y demás 
que pudiere haber, explicando si hay algunas que produzcan 
más de una cosecha al año, las que fructificaren sólo una, y las 
que necesitan de un año de intermedio de descanso. 
5. De cuántas calidades de tierra hay en cada una de. las 
especies que hayan declarado, si de buena, mediana o inferior. 
6. Si hay algún plantío de árboles en las tierras que han 
declarado, como frutales, moreras, olivos, higueras, almendros, 
parras, algarrobos, etc. 
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7. En cuáles de las tierras están plantados los árboles que 
declararen. 
8. En qué conformidad están hechos los plantíos, si exten-
didos en tocias las tierras o a las márgenes ; en uno, dos, tres 
hileras ; o en la f o ^ ^ l u e j s f t ^ r e i O N H T 2^ A l A O 
9. De qué medidas de tierra se usa en aquel pueblo; de 
cuántos pasos o varas castellanas en cuadro se compone ; qué 
cuantidad de cada especie de granos de los que sakíogen en el 
término se siembra en cada una. 
10. Qné número de medidas de tierra habrá en el térmi-
no, distinguiendo las de cada especie-y calidad : por ejemplo : 
tantas fanegas ; o del nombre que tuviese la medida de tierra 
' de sembradura de la mejor calidad ; tantas de mediana bondad, 
y tantas de inferior; y lo propio en las demás especies que tu-
vieren declarado. 
11. Cuántas especies de frutos se cogen en el término. 
12. Qué cantidad de frutos de cada género-, unos años con 
otros, produce con una ordinaria cultura, una medida de tie-
rra de cada especie y calidad de las que hubiere en el térmi-
no, sin comprender el produelo de los árboles que hubiese. 
13. Qué producto se regula darán por medida de tierra 
los árboles que hubiere, según la forma en que estuviere hecho 
el plantío, cada uno en su especie. 
14. Qué valor tienen ordinariamente un año con otro los 
frutos que producen las tierras del término, cada calidad de 
ellos. 
I S Qué derechos se hallan impuestos sobre las tierras del 
término, como Diezmo, Primicia, Tercio-diezmo u otros; y a 
quién pertenecen. 
16. A qué cantidad de frutos suelen montar los referidos 
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derechos de cada especie í o a q'üé precio suelen arrendarse un 
año con otro. 
17. Si hay algunas minas, salinas, molinos harineros o de 
papel, batanes u otros artefactos en el término, distinguiendo 
de qué metales y de qué uso, explicando sus dueños, y lo que 
se regula produce cada uno de utilidad al año. 
18. Si hay algún esquilmo en el término, a quién perte-
nece, qué número de ganado viene al esquileo a él y qué uti-
lidad se regula da a su dueño cada año. 
19. vSi hay colmenas en el término, cuántas y a quién per-
tenecen. 
20. De qué especies de ganado hay en el pueblo, exclu-
yendo las muías de coche y caballos de regalo ; y si algún ve-
cino tiene cabaña o yeguada que pasta fuera del término, dónde 
y de qué número de cabezas, explicando el nombre del Dueño. 
21. De qué número de tvecinos se compone la población, 
y cuántos en las casas de campo o alquerías. 
22. Cuántas casas habrá' en el pueblo, qué número de in-
habitables, cuántas arruinadas; y . s i es de señorío, explicar si 
tiene cada una alguna carga que pague al dueño por el esta-
blecimiento del suelo,y cuánto. 
23. Qué propios tiene el común y a qué asciende su pro-
ducto al a ñ o ; en qué se deberá pedir justificación. 
24. Si el común disfruta algún arbitrio, sisa, u otra cosa, 
de qué se deberá pedir la concesión, quedándose con copia que 
acompañe estas diligencias; qué cantidad produce cada uno 
al a ñ o ; a qué fin se concedió, sobre qué especie, para conocer 
. si es temporal o perpetuo, y si su producto cubre o excede de 
su aplicación. 
25. Qué gastos debe satisfacer el común como salario de 
Justicia y Regidores, Fiestas de Corpus u otras ; empedrado, 
fuentes, sirvientes, etc., de que se deberá pedir relación au-
téntica. 
26. Qué Cargos de Justicia tiene el común, como censos u 
otros, que responda de su importe; por qué motivo y a quién ; 
de qué se deberá pedir puntual noticia. 
27. Si está cargado de Servicio ordinario y Extraordinario 
u otros; de qué igualmente se debe pedir individual razón. 
28. Si hay algún empleo, alcabala, u otras rentas enaje-
nadas ; a quién; si fué por servicio pecuniario u otro motivo ; 
de cuánto fué y lo que produce cada uno al año ; de que se 
deberán pedir los títulos y quedarse con copia. 
29. Cuántas tabernas, mesones, tiendas, panaderías, carni-
cerías, puentes, barcos sobre ríos, mercados, ferias, etc., hay 
en la población y término ; a quién pertenecen y qué utilidad 
se regula puede dar al año cada uno. 
30. Si hay hospitales, de qué calidad ; qué renta tienen, 
y de qué se mantienen. 
31. Si hay algún cambista, mercader de por mayor, a quién 
beneficie su caudal por mano de corredor u otra persona con 
lucro e interés ; y qué utilidad se considera le puede resultar 
a cada uno al año. 
32. Si en el pueblo hay algún tendero de paños, ropas de 
oro, plata y seda, lienzos, especiería u otras mercaderías, mé-
dicos, cirujanos, boticarios, escribanos, arrieros, etc., y qué 
ganancia se regula puede tener cada uno al año. 
33. Qué ocupaciones de artes mecánicas hay en el pueblo, 
con distinción como albañiles, canteros, albéitares, herreros, 
sogueros, zapateros, sastres, peraires, tejedores, sombrereros, 
manguiteros y guanteros, etc., explicando en cada oficio de los 
que hubiere el número que haya de maestros, oficiales y apren-
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dices ; y qué utilidad le puede resultar trabajando meramente 
de su oficio, al día de cada uno. 
34. Si hay entre los artistas alguno que teniendo caudal 
haga prevención de materiales correspondientes a su propio 
oficio, o a otros para vender a los demás, o hiciere algún otro 
comercio o entrase en arrendamientos; explicar quiénes y la 
utilidad que consideren le puede quedar al año a cada uno de 
los que hubiere. 
35. Qué número de jornaleros habrá en el pueblo y a cómo 
se paga el. jornal diario a cada uno. 
36. Cuántos pobres de solemnidad habrá en la población. 
37. Si hay algunos individuos que tengan embarcaciones 
qué naveguen en la mar o ríos, su porte; o para pescar, cuán-
tas, a quién pertenecen ; y qué utilidad se considera da cada 
una a su dueño al año. 
38. Cuántos clérigos hay en el pueblo. 
39. Si hay algunos conventos, de qué religiones y sexo y 
qué número de cada uno. 
40. Si el Rey tiene en el término o pueblo alguna finca o 
renta que no corresponda a las Generales ni a las Provinciales 




BIENES, EFECTOS Y P R O D U C T O S DEL M A Y O R 
H A C E N D A D O 
II 
Segunda parte del Interrogatorio. 
(Expresar en reales el importe de cada concepto.) 
1. Productos de tierras de todas clases y calidades. 
2. De eras y pozos. 









4. Réditos de censos y juros. 





6. Tornos : 
de pan, 
de teja y ladrillo, 
de cal. 
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7. Diezmos : 
de pontifical, 
de privativos, 
de tercias reales. 
8. Rentas y oficios enajenados. 
9. Productos de tenerías. 
10. De mercados y peso real. 
11. De barcas. 
12. Comerciantes en seda y lienzo. 
13. Administraciones y arrendamientos. 
14. Productos de pesca. 
15. K.,quilmos. 
Ganados de todas especies. 
Colmenas. 
Total en reales vellón. 
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S^Lnexo #1.° 2 
CATASTRO DEL MARQUÉS DE LA ENSENADA 
17 4 9 - 5 6 • 
D A T O S RECOPILADOS POR D. PASCUAL M A D O Z 
Y PUBLICADOS EN SU DICCIONARIO 

C A T A S T R O D E 1 7 4 9 
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heredad rritorial mp- industrial y 


















































































Fanegas de Riqueza te- Riqueza 
Leguas heredad rritorial mo- industrial y 
cuadradas mi]es biliaria comercial 
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(Miles reales) 
Toledo . X X . . . a . « m 2.702 64 27 
945 2.680 40 77 
Mancha 631 3.292 38 115 
Extremadura 1-199 4.659 89 151 
Nuevas poblaciones 108 470 14 37 
jaén ,. 268 1.166 34 54 
Córdoba 348 1.140 37 65 
Sevilla 752 2.847 140 58 
Granada... 805 2.455 70 133 
Murcia 659 1.674 68 42 
Cataluña ,1.003 4.364 128 204 
Valencia 643 2.797 82 60 
Aragón 1.232,5 5.362 157 251 
Navarra 205 892 26 22 
Mallorca e Ibiza 127 280 8 39 
Canarias 371 809 24 120 
TOTAL DE ESPAÑA 15.336,5 78.508 1.575 2.790 
DATUS G U ) H . \ L K S DR LA PROVINCIA DU M A D R I D 
Y C O L I N D A N T E S 
Madrid ^jara" Segovia Avila Toledo TOTAL 
(Miles reales) 
Valor en venta de 
la superficie culti-
vada .: 22.902 23.979 26.157 18.907 56.243 148.189 
Productos de gana-
dería 4.245 6.343 S.583 6.633 » 22.805 
Utilidades de capi-
tal y estableci-
miento 5.124 13 805 8.310 6.413 13.123 46.776 
Utilidades persona-
les 1 ... 8.025 9.527 7.580 13.186 29.726 68.044 
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SUPERFICIIÍ Y VAIvOR D E L A S T I E R R A S D E C U L T I V O S R G V N 
L A CUANTIA D E L A S R E N T A S 
Provincia de Madrid y colindantes 
Fanegas Celemines Miles de reales 
3.100 ... ... 9 6 - 29 
3.000 149 ' 9 449 
2.100. ... ... 2' 0 , 4 
2.000 503 4 1.007 
1.900 ... .. « 4 , 9- 3 
1.800 ... 3 - 7 6 
1.700 47 4 29 
1.600 ... 85 Oo 136 
1.500 186 10 280 
1.400 ... ... , ' 40 : 7 57 
1.300 ... ... ... 14 ; $ 19 
1.200 ... . . / ... 173 8 208 
1.100.... . 87 3 96 
1.000 381 11 382 
950 ... 8 9 7 
90Ó ... ... 141 . •' 10 • 128 
850 .' .43 0 37 
800 371 ,0 330 
750 ... ... 118 0 88 
700 209 5 66 
650 204 11 133 
600 ... 878 7 527 
550 290 6 160 
500 ... ... 927 9 ' 464 
450 1.303 11 587 
400 1.088 10 435 
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Fanegas Celemines 
90 63.371 0 5.663 
m 73.899 , 5 5.912 
70 ... • .118.725 6 S.lT'l 
60 224.068 4 11.343 
50, 310.700 - ; 2 ' 15.485 
42 . . . . . . • 295.114 3 . ; 1 2 . 2 9 4 
34 ... ... ... 486.238 5 16.462 
26 ;>:.. 642.748 11 16.711 
20 .'. 648.379 2 12.968 
15 ... 629.665 11 7.592 
10 Q . 580.245 O" 5.802 
6 ... . . . 434.395 4 2.606 
3 ... 533/218, 7 1.600 
1 ... ... • ) 871.019 8 ' ' 371 
17 mr 394.116 11 197 
8 » ... ... ; . _ 420.408 ; 9 105 
4 » ... ' 191.913 0 18 
4 » V ... ... ... t 1.678.917 1 ^ V 
8.258.431 0 148.189 
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U T I L I D A D E S D E O R D E N P E R S O N A L 
Grupo de «.Otras profesiones-». 
Miles de 
reales 
Aparceros de ganado lanar y cabrío 9 
Esquiladores t ^ 
Guardas de dehesas, sotos y bosques • 245 
Hortelanos 
Molinos de harina '^ 98 
Molinos de aceite 58 
Alquiladores de muías y caleseros ., ...^ 359 
Barqueros ... ••• 27 
Maestros de postas 18 
Portes de carretas 8 
Botilleros ... ... ... 23 
Carboneros ... M ... ... 229 
Cereros '• 90 
Cocineros y bodegoneros y figoneros 110 
Confiteros ... ... 185 
Corredores 82 
Mercaderes de escritorio cerrado ... 142 
Plateros 41 
Pasteleros ... ... ... 21 
Tablajeros 92 
Tratantes de ganado 1 1.466 
Agrimensores 48 
Albéitares 16 
Alguaciles ¡ ¡ 154 
Clarineros y tamborileros 22 
Contadores de «Mientas y particiones 6 
Escribientes ... ... 253 
Empleados en Rentas Reales ; 1.450 
Empleados en fábricas 168 
Factores y apartadores de lanas ... 158 
Lavanderas ... ... .... ... * . ... ... ... 19 




Maestros de primeras letras 352 
Músicos y organeros ... 58. 
Pescadores 82 
Pintores y doradores ,. 9 
Polvoristas 13 
Prensadores 24 
Preceptores de Gramática .: 62 
Procuradores > ' 97 
•ib •' 
l^ecoberos y cazadores 137 
Sacristanes ... ... ... : 1.099 
Saludadores y matronas 4 
Tenientes curas 11 
Bataneros 58 
Curtidores 312 
Fabricantes de velas de sebo 21 
Fabricantes de cobre 2 
Molinos de papel blanco 77 
Tintoreros 26 
Tenerías ; 56 
Jabonerías ... ... ... 169 
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DATOS REFERENTES A LA A C T U A L PROVINCIA DE M A D R I D 
Extensión y valor de la superficie 
Valor Valor global 











(En miles fanegas) 













































VAI^OR D E L A P R O P I E D A D 
Rústica Urbana Ganadería TOTAL 
Alcalá de Henares 








































TOTAL 40.228 23.750' 12.163 83.952 
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Asnal ... . 
Lanar '.. 
Cabrío ... 













Colmenar ... . 




San Martín . 
Torrelaguna . 














UTILIDAD QUE SE G R A D U O POR C A B E Z A E N R E A L E S 
V E L L O N 
Vacu- Caba- M la Asnal Lanar Cabrio Cerda Co1' no ilar menas 
Alcalá 29 61 lo 8 8 10 15 » 
Colmenar 30 89 15 9 5 5 16 10 
Chinchón 36 89 15 8 8 10 38 9—17 
Getafe 36 89 15 9 8 10 16 9—17 
Madrid ... » » 15 9 1Í20 215 » 10 
Navalcarnero 36 89 15 9 8 10 16—17 9—17 
San Martín » » • . » • » » » » « 
Tórrelas? 
33 83 15 8 120 215 20 
Los productos por cabeza en los partidos de San Martín de Val -
deiglesias y Torrelaguna no estaban valorados individualmente en el 
Catastro. 
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s í nexo n. o 
A L G U N A S REFERENCIAS DE INTERÉS • 
SOBRE EL CATASTRO 

EL CATASTRO DE ENSENADA 
E l Catastro de Ensenada.—Nota de Madoz. Artículo «Madrid». 
Tomo X , pág. 594. 
«Sabido es que el pensamiento de la formación del Catas-
tro tuvo por objeto el establecimiento de la única contribución, 
suprimiendo las rentas provinciales que pesaban sobre Casti-
lla, extendiéndose la operación a las 22 provincias de aquel 
territorio y L,eón, y después de grandes gastos que no bajaron 
de 40 millones de reales, se fijaron las utilidades del territorio 
en 2.731,9 millones.., E n su día y en diferente artículo presen-
taremos más pormenores sobre este Censo; hoy nos limitamos 
a decir que más que la voluntad del Ministro, que niás que el 
deseo del Monarca, pudo la obstinada resistencia de los pue-
blos, los cuales según en época posterior dijo el Conde de Ca-
barrús, «favorecían las ocultaciones sugeridas por el interés 
paicial». 
Sabido es que este célebre Ministro de Hacienda (Ensena-
da) acQmetió la ardua, difícil y entonces casi imposible em-
presa de establecer la única contribución, al apoyo de un Ca-
tastro exacto que fijase la riqueza imposible en sus distintas 
combinaciones y en sus diferentes clases; proyecto atrevido 
que honraría aquel reinado y aquella administración si otros 
hechos no hicieran la apología de aquel Monarca y aquellos 
Ministros. 
En tiempo de Fernando V I se extendieron los modelos, se 
publicaron las órdenes, se enviaron los comisionados a fin de 
obtener, a fuerza de trabajos y de dispendios, una noticia exac-
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ta de la calidad de loó productos, de las utilidades de la agri-
cultura y de la industria. Y a la verdad, apenas se concibe 
cómo no continuaron después y sin interrupción las investiga-
ciones estadísticas, tomando por base un trabajo que no tenía 
igual, ni aproximado siquiera, ninguna nación del mundo, tra-
bajo desgraciadamente muy poco estudiado. 
Si fuera posible averiguar cuánto tiempo habrán estado sin 
abrirse los volúmenes de la magna obra del Marqués de la E n -
senada, sabríamos acaso una amarga verdad, que no han ser-
vido para lo que debían servir, para base de nuevas operacio-
nes, para guía de nuevas investigaciones, para estudio de nues-
tros hacendistas. 
Con hermoso carácter de letra y lujosamente encuaderna-
dos, hemos visto los trabajos del Marqués de la Ensenada; de 
este hombre que tantos esfuerzos hizo por organizar la Ha-
cienda española, por proteger la industria nacional y por cu-
brir todas las obligaciones contraídas por Fernando V I . 
Grave dificultad ofrecía en unos trabajos que presentan para 
cada pueblo una cuenta, y aun ésta-subdividida según la r i -
queza a que se refiere, reducir a estados generales los resulta-
dos de las investigaciones estadísticas... (El resto del párrafo 
carece de interés para el propósito presente.).» 
Cos-Gayón, Femando.—«Histor ia de la Administración Pú-
blica de España». Madrid, 1851. 
«Era entre todas la primera y más urgente (necesidad) abo-
lir el injusto fuero que algunas provincias gozaban y que ha-
cía recaer sólo sobre el número reducido de las restantes la 
carga de las atenciones generales. Las clases de rentas que com-
ponían los ingresos del Tesoro eran : las rentas generales (adua-
nas) de las del resto de la Península, llamándose allí generali-
dades. E n segundo término, estaban las alcabalas, cientos, ser-
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vicio de millones y del fiel medidor, que habiendo sido conce-
didas por las Cortes de Castilla, sólo eran pagadas por las 22 
provincias de ésta ; por esta razón se llamaban rentas provin-
ciales, ellas se agregaban tercias reales, aguardiente, quinto y 
millón de nieve, seda, población Granada, etc. 
En 1707 se cobró por primera vez la alcabala en Aragón. 
E n 1716 empezó en el Principado el Catastro, que así se 
llamó allí la contribución directa que desde entonces pagó, y 
que recaía sobre todos sus habitantes bajo la triple forma de 
real, industrial y personal. 
Dos años después, en 1718, se estableció la única contribu-
ción., en Aragón, a la que no tardaron en seguir el Equivalente 
en Valencia y la Talla en Mallorca, impuestos que consistían 
todos en cantidades fijas. E n Aragón importaba 800.000 es-
cudos de a 10 reales y su reparto entre los vecinos de aquel 
reino les privaba del 18 por 100 de sus utilidades respectivas. 
Remediada en parte de est^ e modo la injusticia de que sólo 
algunas provincias dieran al Estado su dinero, í tomo eran tam-
bién las únicas que le daban sus soldados, el mal más grave 
a que en seguida era preciso recurrir era la falta de adminis-
tración. 
Así como Castilla contribuía con casi todos los recursos del 
Erario al paso que otros reinos tenían privilegio 3^  ñiero de no 
hacerlo, de la misma manera, bajo el régimen de arrendamien-
tos de todas las rentas, mientras Valladolid salía pagando un 
7 por 100 de sus productos, Avi la y Salamanca un 8 ; Burgos, 
9; Extremadura, 18; Sevilla, 20; Granada, 25; L a Mancha, 
24, y Jaén, 28. 
Colmeiro.—((Historia de la Ecpnomía.Política en España». Ma-
N drid, 1863. 
((Tomó el Gobierno por modelo el Catastro de Cataluña, 
que, después de vencer no pocas dificultades, llegó por fin a 
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tener asiento hacia el año 1724; y gracias a lá diligencia del 
Marqués de la Ensenada se consiguió recoger las noticias ne-
cesarias del número de habitantes y de la calidad y valor de 
los productos de la Agricultura e Industria, en cuya opera-
ción se gastaron 40 millones de reales. 
))Sin duda se cometieron errores al hacer la estimación de 
la riqueza de los pueblos, porque la ignorancia de éstos, sus 
recelos y temores, el descuido de las justicias, la falta de ex-, 
periencía, la brevedad del plazo y otras causas más o menos 
poderosas perjudicaron a la puntual averiguación de la can-
tidad líquida sujeta al repartimiento ; pero no se puede negar 
a Fernando V I y sus ministros el mérito de haber escogido la 
verdadera senda de la equidad y la justicia en el repartimiento 
de las cargas públicas.» 
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PREÁMBULO DEL «CENSO DE F R U T O S 
Y M A N U F A C T U R A S » DE 1799 
«Sin contar los Estados de la antigüedad, ni los modernos 
de Europa, cuyos trabajos en el particular son bien notorios, 
España merece un lugar- distinguido por la sabiduría, preci-
sión y concierto de los interrogatorios que han precedido al 
establecimiento de la única contribución en las 22 provincias 
de Castilla y Eeón, y por la verdad con que xo» pueblos han 
satisfecho a ellos.» 
«Pero unos documentos tan interesantes y que llenan de 
gloria a nuestros soberanos, condenados al olvido de un ar-
chivo, sufren la suerte estéril que han tenido las memorias es-
tadísticas formadas en tiempo del Sr. D . Felipe I I ; que los 
manuscritos apreciables del maestro Esquivel ; y que los tra-
bajos de varios escritores antigiios, insertos en las historias de 




EL C A T A S T R O DE C A T A L U Ñ A , S E G U N 
P E Ñ A A G U A Y O 
E l Catastro de Cataluña se estableció por R . D . de 9 di-
ciembre 1715. 
Se divide en : 
Catastro real (sobre los productos de las tierras, de las ca-
sas y Otros edificios como molinos, bodegas y batanes, y sbbre 
diezmos, censos ganados y escribanías). 
Catastro industrial. Sobre ganancias de tráfico, comercio y 
giro y ejercicio de varias. profesiones, asientos o contratas que 
constituyen empresa con anticipación de fondos. 
Catastro personal. Sobre el valor de jornales, honorarios de 
abogados y procuradores, maestros, oficiales y peones de artes 
y oficios. Los salarios se regulan según su clase, edad, sexo y" 
los días útiles para el trabajo. 
Hecha la correspondiente estadística para cada clase de Ca-
tastro, se impuso el 10 por 100 sobre el real; 8 1/3 sobre el 
industrial y 8 1/2 sobre el personal. 
E l tributo debía rendir 1.016.000 pesos anuales; pero me-
diaron representaciones y quejas y se rebajó a 900.000. 
Para repartimiento de esta suma y rectificación del Catas-
tro se nombró una Junta que debía oír las quejas y agravios 
de los pueblos y de, los particulares. Pero fueron tantas las di : 
ficultades y estorbos que se ofrecieron, que la misma Junta pi-
dió al Rey que el repartimiento vecinal lo hiciesen las mismas 
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justicias de los pueblos. Entonces se ordenó que se practicase 
por la Contaduría de la provincia, según los primeros datos y 
regulaciones que se habían hecho. También se dispuso que el 
exceso que resultase sobre los 900.000 pesos se aplicara al pago 
de la contribución de utensilios. 
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L A D E S I G U A L D A D T R I B U T A R I A E N T R E L A S 
R E G I O N E S , SEGÚN P E Ñ A A G U A Y O 
«Convendrá advertir, en bien y provecho de las desgracia-
das provincias en que subsisten aún (1838) las rentas provin-
ciales, que cuando a principios del siglo x v m se establecieron 
por Felipe V las contribuciones del Castastro, Equivalente y 
Talla, no pasaba el producto de las rentas provinciales de 33 
millones de reales ; bajo este concepto se fijó el Catastro en 
un millón de pesos; y al mismo tenor el Equivalente y la 
Bolla; mas hoy, que han aumentado considerablemente las 
R. P . , existe una desigualdad positiva entre las contribucio-
nes de unas y otras provincias. Basta decir que en el q\iinque-
nio 1830-34 han rendido por térmido medio las R. P . 83,5 mi-
llones de reales (200 por 100 más de lo que rindieron en el quin-
quenio anterior a 1750). Mientras así han crecido los impues-
tos, en Castilla, lyeón y las Andalucías, se ha rebajado en Ca-
taluña el Catastro desde un millón de duros a 13,5 millones 
de reales, y, además, se ha establecido en favor de su indus-
tria la absoluta prohibición de introducir del extranjero gene-
ros de algodón. A la sombra de tan fatal sistema ha prospe-
rado grandemente el Principado y toda la antigua Corona de 
Aragón, entretanto que han quedado yermos y despoblados los 
campos de Castilla, Extremadura y Andalucía. L,os jugos que 
nutrían el suelo de estas desventuradas tierras, convertidas hoy 
en eriales, han pasado del Ebro allá y multiplicado considera-
blemente las riquezas de aquellas comarcas. Es, pues, indis-
pensable que se examinen con detención los datos estadísticos 
relativos a Cataluña, Aragón, Valencia y Mallorca, y se repar-
- nx . -
tan de aquí en adelante los impuestos con aquella igualdad pro-
porcional que exige la justicia y reclama el bien general del 
Reino.» 
«Es imposible inventar una alianza más ventajosa para los 
vizcaínos que la que han tenido con Castilla, pues al paso que 
ellos ocupaban todos los puestos importantes de todos los ramos 
de la administración, no había en las tres provincias de Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya más empleado civi l castellano que el co-
rregidor de Bilbao. Tampoco sufrían quintas, ni derechos de 
aduanas, ni rentas estancadas, ni ningún género de contribu-
ción general, sino únicamente contribuían con un donativo anual 
de, tres millones de reales; y aun esto se decretó en 16 de fe-
brero 1824, solamente por término de tres años, según así se 
expresa en el R . D . de ese día.» 
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nexo n. 
A L G U N A S REFERENCIAS DE INTERÉS 
SOBRE EL 
MARQUÉS DE L A ENSENADA 

L A O B R A DE E N S E N A D A , SEGÚN C O X E 
en su obra España bajo el remado de la Casa de Borbón. Tra-
ducción de Jacinto Salas y Quiroga. Madrid, 1846-47; 4 vol. 
Tomo ITI, páginas 414 y siguientes. 
Lejos como estamos del tiempo en que vivió Ensenada, pue-
de juzgar un inglés desapasionado y sin parcialidad los servi-
cios prestados por este Ministro, que manifestó en varias ocasio-
nes un ánimo superior al de sus predecesores, aun los más ilus-
trados. Hiciéronse durante su ministerio esfuerzos sorprenden-
tes para reanimar la agricultura nacional, que había estado 
hasta entonces en el abandono mayor, examináronse los tesoros 
literarios de E l Escorial y emprendiéronse traducciones de los 
manuscritos árabes importantes, para hacer saber a los espa-
ñoles el excelente modo de cultura empleado en otros tiempos 
por los moros, aboliéronse los impuestos que se exigían por el 
transporte de granos de una provincia a otra, y tomáronse las 
primeras disposiciones para establecer comunicaciones interio-
res. Entre muchos planes formados con este objeto, cítase el 
del Canal de Campos, que ha descuidado el capricho y la insta-
bilidad de sus sucesores. Este Canal debía abrir una comunica-
ción entre el mar y la provincia de Castilla la Vieja, que sufre 
más particularmente el perjuicio de estar situada en el interior 
del Reino. Abrió también un paso entre las dos Castillas cru-
zando el Guadarrama por medio de un gran camino que lian 
admirado todos los viajeros modernos. 
También él fué quien simplificó la cobranza de las rentas y 
siguiendo las huellas de Campillo administró las contribuciones 
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provinciales, aboliendo el sistema de arriendo que había preva-
lecido después de la desgracia de Orry. Tuvo además la buena 
idea de librár al Reino de Castilla y a sus dependencias del 
impuesto de millones y otras contribuciones provinciales que 
dañaban a la agricultura. Estableció para esto en el Ministerio 
de Hacienda una Cámara o Comisión que las reemplazó bajo el 
nombre de única contribución, es decir, un sólo impuesto so-
bre toda especie de renta o posesión, del;mismo modo que esta-
ba ya arreglado en Cataluña. Considerando, con razón, los me-
tales preciosos como meras mercancías, anuló los decretos ab-
surdos que prohibían la exportación de dinero bajo las penas 
más severas, cambió lo que hasta entonces se había mirado 
como un mal, en el fundamento de una renta del Estado, ha-
ciéndolo legal con el pago de un derecho determinado. 
Trató de destruir el espíritu de monopolio que había prin-
cipiado con las restricciones establecidas para las comunicacio-
nes con América, estableciendo buques registros que pudieran 
llegar hasta aquel país, además de la comunicación regularizada 
que hacían la escuadra y los galeones. Son increíbles los esfuer-
zos que hizo para el aumento y la prosperidad de la marina 
española. Procuróse maderas de construcción en Nápoles y en 
otras tierras de Europa, cuidando de atraer a España los cons-
tructores e ingenieros más inteligentes de países extranjeros. 
No sólo se aprovechó de los arsenales establecidos ya, sino que 
fortificó E l Ferrol e hizo de una pequeña aldea uno de los puer-
tos más hermosos de Europa ; contribuyó también a la cons-
trucción del fuerte de San Fernando, cerca de Figueras, que 
se ha convertido después en una obra maestra de arquitectura 
militar y en uno de los baluartes de Cataluña. 
Envió al extranjero un gran número de personas para 
aprender las artes y ciencias que florecían en varios países, ha-
ciéndolas naturalizar en España. A este efecto, estableció o 
aumentó las escuelas de pintura, de ciencias físicas o matemá-
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ticas y las de botánica y cirugía, introduciendo en medio de 
estos adelantos tanto orden y economía, que al salir del M i -
nisterio, dejó el Tesoro más rico que jamás lo había estado 
desde el advenimiento de la nueva dinastía. 
«Lejos estamos de querernos detener en algunos errores in-
significantes, ni en defectos personales; 
«Su perspicacia, sus vastos conocimientos, su exactitud y 
actividad en la dirección de los negocios no tenían límites, y 
rara vez han sido sobrepasados. E l monarca mismo se burlaba 
hablando de él, de algunos de sus sucesores a quienes causaba 
indisposición el trabajo, diciéndoles que había despedido a un 
ministro que había cumplido con todos sus deberes sin jamás 
haber experimentado un dolor de cabeza.» 
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C O L M E I R O 
Historia de la Economía Política de España. (1863)) 
uEn 1750, bajo la Administración del Marqués, de la E n -
senada, tuvieron las rentas reales un aumento de 5.117.020 es-
cudos, comparadas con las de 1742. E l ministro, con singular 
modestia, atribuye este resultado a la fortuna de haber encon-
trado personas de integridad, celo e inteligencia que las ma-
nejasen ; mas la posteridad no puede ni debe negarle el mérito 
de buscarlas y preferirlas para estos empleos de confianza.» 
«Ello es que, en 1751, el Marqués de la Ensenada, después 
de haber aliviado e igualado algún tanto las cargas públicas, 
alcanzó la gloria de dirigir al Rey estas memorables palabras, 
que jamás sonaron en los oídos de Carlos V o Felipe I I : «Se-
ñor, todas las necesidades ise hallan cubiertas.» 
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DEL L I B R O DE RODRÍGUEZ V I L L A 
A 
Representación de Ensenada al Rey sobre reforma de la Real 
Hacienda y Catastro de Castilla. (27 mayo 1748.) 
E l último párrafo dice a s í : 
«He dejado para lo último- lo que en mi sentir debe ser 
primero que todo, y es catastrar las Castillas; porque, si como 
he representado a V . M . , han de permanecer los millones, cien-
tos y alcabalas, jamás podrá florecer esta Monarquía, hacer el 
comercio activo, ni poblarse.» 
B 
Ensenada trató, en 1754, de adquirir noticias exactas y jus-
tificadas del modo con que los españoles éramos tratados por 
las demás naciones en punto a comercio y de los derechos que 
se cobraban a nuestros frutos, con e l j i n de tener datos para 
responder a cónsules y embajadores y de observar si en la ad-
ministración de nuestros frutos y mercaderías se observaba la 
recíproca, cdinisionó a don Manuel Domínguez Ví ten te para 




N O T A DEL M A R Q U É S DE L A E N S E N A D A , DE 1747, 
E N SUS « P U N T O S DE GOBIERNO» 
aCartas geográficas.—No las hay puntttales del Reino y de 
sus provincias; no hay quien las sepa grabar, ni tenemos otras 
que las imperfectas que vienen de Francia y Holanda. De esto 
proviene que ignoramos la verdadera situación de los pueblos 
y de sus distancias, que es cosa vergonzosa.» 
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N O T A E N L O S P U N T O S DE G O B I E R N O 
D 
«Población.—Este es el artículo que pide toda la atención 
del Gobierno y mucho estudio 3' firmeza para promoverle, sien-
do de los más importantes, y en que habrá que vencer muchas 
dificultades. De Alemania pueden traerse familias, y para su 
conducción por mar tenía el Marqués del Puerto hecho un 
convenio con varios sujetos de Amsterdam ;' pero no basta que 
estén aqu í ; es necesario que antes esté todo dispuesto para 





S ¿ n e x o n . ° 5 
LA VILLA DE SIMANCAS 

L A V I L L A DE S I M A N C A S SEGÚN R O D R I G O MÉN-
DEZ S I L V A E N S U L I B R O « P O B L A C I Ó N G E N E R A L 
DE ESPAÑA», I M P R E S O E N M A D R I D E N 1675 
Dos leguas de Valladolid, en lugar eminente, se descubre la 
villa de Simancas, ribera de Pisuerga y caudaloso Duero, que 
en esta parte se mezclan con hermoso puente; cércanla fuertes 
muros y castillos ; tres puertas ; habitada por 400 vecinos con 
mucha nobleza, divididos en dos parroquias, un convento de 
frailes franciscanos y hospital. Es fértilísima de pan, vino, ga-
nados, pesca, caza, aves, frutas y hortalizas. E n su fortaleza 
puso Felipe II , en el año 1566, Real Archivo, donde se guar-
dan y conservan antiguas memorias del Reino, dejando perso-
nas asalariadas para su adjninistración, y dió, desde 1567 jen 
adelante, título de Secretario al Archivero. 
Fundáronla celtas y griegos en el año 276 antes de nuestra 
salud. Señoreada de moros, la ganó el Rey Alonso el Católico, 
año 755. Dejáronla desiertas guerras continuas y poblóla Alon-
so III, leonés, año 904. E l de 983 vino con poderosos ejércitos 
Almanzor, Rey de Córdoba, que la sitió y ganó, cogiendo 
ricos despojos. 
E n esta ocasión, siete hermosísimas doncellas (que eterno 
lauro merecen), por no ser violadas de tan sacrilega canalla y 
asegurar el riesgo de su castidad, con valerosa determinación 
se cortaron las izquierdas manos, ensangrentando los rostros. 
para que, espantados de la horrible vista, no las forzaran ni 
llevaran cautivas, como así sucedió, que son bienes algunos 
males respecto a otros mayores. Por tan memorable hazaña 
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mudó la villa el nombre en Siete Mancas, y, por corrupción, 
Simancas; orlando sus armas, que eran una torre de oro en 
campo rojo y encima una estrella con las siete manos. 
Fué silla obispal según Fray Prudencio de Sandoval, y de-
púsola Ramiro II, leonés, como peligrosa frontera de sarrace-
nos, anejándola a León, de quien había salido, afirmando tam-
bién la reedificó Ordoño I e instituyó el obispado. Más cierto 
es que Ordoño II señaló la catedral, año 916, y Ramiro, II , hijo 
de éste, la quitó en 934, cuando consiguió la celebrada victoria, 
lunes 6 de agosto de dicho año, en la que murieron 80.000 moros. 
P O B L A C I O N D E L A V I L L A D E S I M A N C A S 
E N D I V E R S A S E P O C A S 
Año 1594 (1), 314 vecinos (1.570 habitantes) ; 1900 (2), ha-
bitantes 1.108; 1920, 1.072; 1930, 1.195; 1940, 1.1237. 
E n el año 1589 en Simancas hay dos pilas, y sólo una tiene 
vecinos y parroquianos, que son 317 con clérigos, casados, viu-
dos y viudas. 
(1) Censo llamado vulgarmente de Tomás González. 
(2) Esta cifra y siguientes tomadas de los Censos oficiales de población. 
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